
Estuve ayudando idiotas todo el fin de semana 
 

Una vez al año, en mi ciudad hay un festival "interesante". 

La gente construye una especie de plaza de toros con tablones y troncos de madera. Ni siquiera 

usan clavos ni tornillos, simplemente amarran todo. Es un milagro que la estructura nunca se 

haya derrumbado. 

De todos modos, durante el festival algunas personas resultan heridas. 

Una vez que sueltan a los toros, la gente comienza a molestarlos: tocan a los toros, les tiran de 

la cola, corren delante de ellos, tratando de irritar a los pobres animales. 

Si me preguntas, debes ser un idiota para molestar a un animal que puede matarte, y aún más 

estúpido para hacerlo en un espacio cerrado, con otros 50 idiotas que están haciendo lo 

mismo. 

Solo el domingo resultaron heridas 25 personas, y cuatro de ellas tuvieron que ser llevadas en 

una ambulancia a un hospital. 

¿Cómo lo sé? 

Bueno, yo estaba allí. 

No, no estaba tratando de hacer que un toro me matara. Estaba allí para ayudar a las personas 

que pensaron que serían más rápidas o más fuertes que un toro. 

Soy voluntario en una organización que ayuda en este tipo de eventos, y esta vez nuestro 

trabajo era llevar a las personas heridas al área de primeros auxilios para que puedan recibir 

atención médica. 

Fue un fin de semana interesante, aunque aún no entiendo por qué algunas personas 

encuentran divertido poner su vida en riesgo de esa manera. 

Como sea, es su vida, no la mía. 

Intentar disuadirlos no funcionará, es una tradición que no están dispuestos a abandonar. Y ya 

sabes lo que dicen: no puedes ayudar a las personas que no quieren ser ayudadas. 

Por eso, en mi trabajo real como profesor de español, solo trabajo con personas que realmente 

quieren mi ayuda. 

Es mejor para mí, mejor para ellos, mejor para todos. 

Si ese es tu caso: 

Clases de español ecuatoriano. 

P.D. Si estás reservando tu primera clase, por favor, contáctame primero. 


